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Primer domingo de Adviento 
 
Año C • Adviento 1 
Jeremías 33:14–16 
Salmo 25:1–9 LOC 
1 Tesalonicenses 3:9–13 
San Lucas 21:25–36 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Dios todopoderoso, danos gracia para despojarnos de las obras de las 
tinieblas y revestirnos con las armas de la luz, ahora en esta vida mortal, en 
la cual Jesucristo tu Hijo, con gran humildad, vino a visitarnos; a fin de que 
en el día postrero, cuando vuelva con majestad gloriosa a juzgar a vivos y 
muertos, resucitemos a la vida inmortal; mediante él, quien vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

Primera Lectura 
Jeremías 33:14–16 

Lectura del libro del profeta Jeremías 

El Señor afirma: «Llegará el día en que cumpliré las promesas de bendición 
que hice al pueblo de Israel y de Judá. Cuando llegue ese tiempo y ese día, 
haré que David tenga un descendiente legítimo, que establecerá la justicia y 
la rectitud en el país. En aquel tiempo Judá estará a salvo y Jerusalén vivirá 
segura. Éste es el nombre con que la llamarán: “El Señor es nuestra 
victoria.”»  

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 



Salmo 25:1–9 LOC 
Ad te, Domine, levavi 

 1 A ti, oh Señor, levanto mi alma; Dios mío, en ti confío; * 
   no sea yo humillado, no triunfen mis enemigos sobre mí. 
 2 Ciertamente ninguno de cuantos en ti esperan será avergonzado; * 
   serán avergonzados los que se rebelan sin causa. 
 3 Muéstrame, oh Señor, tus caminos; * 
   enséñame tus sendas. 
 4 Encamíname en tu verdad, y enséñame; * 
   porque tú eres el Dios de mi salvación;  
   en ti he esperado todo el día. 
 5 Acuérdate, oh Señor, de tus piedades y de tus misericordias, * 
   porque son perpetuas. 
 6 De los pecados de mi juventud, y de mis rebeliones, no te acuerdes; * 
   conforme a tu misericordia acuérdate de mí,  
   por tu bondad, oh Señor. 
 7 Bueno y recto es el Señor; * 
   por tanto, enseña a los pecadores el camino. 
 8 Encamina a los humildes por el juicio, * 
   y enseña a los mansos su carrera. 
 9 Todas las sendas del Señor son amor y fidelidad, * 
   para los que guardan su pacto y sus testimonios. 

 

La Epístola 
1 Tesalonicenses 3:9–13 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Tesalonicenses  

¿Cómo podremos dar suficientes gracias a nuestro Dios por ustedes y por el 
mucho gozo que a causa de ustedes tenemos delante de él? Día y noche 
suplicamos a Dios que nos permita verlos personalmente y completar lo 
que todavía falte en su fe.  

Deseamos que Dios mismo nuestro Padre, y nuestro Señor Jesús, nos 
ayuden para que podamos ir a visitarlos. Y que el Señor los haga crecer y 
tener todavía más amor los unos para con los otros y para con todos, como 
nosotros los amamos a ustedes. Que los haga firmes en sus corazones, 
santos e irreprochables delante de Dios nuestro Padre cuando regrese 
nuestro Señor Jesús con todo su pueblo santo. Amén. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

El Evangelio 
San Lucas 21:25–36 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la 
tierra las naciones estarán confusas y se asustarán por el terrible ruido del 
mar y de las olas. La gente se desmayará de miedo al pensar en lo que va a 
sucederle al mundo; pues hasta las fuerzas celestiales serán sacudidas. 
Entonces se verá al Hijo del hombre venir en una nube con gran poder y 
gloria. Cuando comiencen a suceder estas cosas, anímense y levanten la 
cabeza, porque muy pronto serán libertados.  

También les puso esta comparación: —Fíjense en la higuera, o en 
cualquier otro árbol. Cuando ven que brotan las hojas, se dan cuenta 
ustedes de que ya está cerca el verano. De la misma manera, cuando vean 
que suceden estas cosas, sepan que el reino de Dios ya está cerca.  

»Les aseguro que todo esto sucederá antes que muera la gente de este 
tiempo. El cielo y la tierra dejarán de existir, pero mis palabras no dejarán 
de cumplirse.  

»Tengan cuidado y no dejen que sus corazones se hagan insensibles 
por los vicios, las borracheras y las preocupaciones de esta vida, para que 
aquel día no caiga de pronto sobre ustedes como una trampa. Porque 
vendrá sobre todos los habitantes de la tierra. Estén ustedes preparados, 
orando en todo tiempo, para que puedan escapar de todas estas cosas que 
van a suceder y para que puedan presentarse delante del Hijo del hombre. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
 


